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Hacia una geoarqueología del paisaje andino:

paisaje, medioambiente y acción humana
en Chavín de Huántar

DANIEL A. CONTRERAS

Centrales en el primer milenio ANE, ha sido foco de atencióndela dis-
ciplina arqueológica por casi un siglo. El interés porel sitio ha ido evolu-

cionando junto con el desarrollo de la disciplina, pues si en un primer momento se
puso énfasis al estudio de lo monumental en Chavín, luego el interés se ha ampliado

hacia la inclusión de los procesos sociales que le dieron vida. Mientras quea los pri-

merosinvestigadores les fascinaba la escala y grado de elaboración de la arquitectura
y arte lítico delsitio (véase Kauffmann-Doig, 1964), la atención arqueológica en déca-

das másrecientes (e.g., Burger, 1992a; Lumbreras 1989; Rick 2008a) se ha desplazado

hacia el estudio de los procesos sociales que dieron sustento a la construcción del
sitio y que resultaron en su preeminencia regional. Los dos periodos de investigación

comparten, sin embargo,el interés por entender en qué se basaba la florescencia de
Chavín. Desde la perspectiva de la arqueología antropológica también se discute el
rol que cumplían centros como Chavín en la emergenciae institucionalización de la

desigualdad sociopolítica.
El rol de la religión en el éxito de Chavín es un temacrítico de estudio, pues es con-

senso entre los investigadores que Chavín era un centro dondese realizaban actividades
rituales y ceremoniales. A la vez, la distancia temporal y la ausencia de registros escritos
complican el desarrollo de propuestas acerca del carácter de los sistemas de creencias de

esa época. Mayormente las propuestas que abordan el tema son simplemente descripti-
vas de las prácticas rituales (e.g., la Tradición Religiosa Kotosh que propusieron Burger y

Salazar-Burger (1986)) o se basan en analogías etnohistóricas y/o etnográficas (véase, e.g.,

Glowacki y Malpass, 2003; Groleau, 2009).
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1 centro monumental de Chavin de Huantar, preeminente en los Andes
Centrales en el primer milenio ANE, ha sido foco de atencion de la dis-
ciplina arqueologica por casi un siglo. El interes por el sitio ha ido evolu-

cionando junto con el desarrollo de la disciplina, pues si en un primer momento se
puso enfasis al estudio de lo monumental en Chavin, luego el interes se ha ampliado
hacia la inclusion de los procesos sociales que le dieron vida. Mientras que a los pri-
meros investigadores les fascinaba la escala y grado de elaboracion de la arquitectura
y arte litico del sitio (vease Kauffmann-Doig, 1964), la atencion arqueologica en deca-
das mas recientes (e.g., Burger, 1992a; Lumbreras 1989; Rick 2008a) se ha desplazado
hacia el estudio de los procesos sociales que dieron sustento a la construccion del
sitio y que resultaron en su preeminencia regional. Los dos periodos de investigacion
comparten, sin embargo, el interes por entender en que se basaba la florescencia de
Chavin. Desde la perspectiva de la arqueologia antropologica tambien se discute el
rol que cumplian centros como Chavin en la emergencia e institucionalizacion de la
desigualdad sociopolitica.

El rol de la religion en el exito de Chavin es un tema critico de estudio, pues es con-
senso entre los investigadores que Chavin era un centro donde se realizaban actividades
rituales y ceremoniales. A la vez, la distancia temporal y la ausencia de registros escritos
complican el desarrollo de propuestas acerca del caracter de los sistemas de creencias de
esa epoca. Mayormente las propuestas que abordan el tema son simplemente descripti-

de las practicas rituales ( e.g., la Tradicion Religiosa Kotosh que propusieron Burger y
Salazar-Burger (1986)) o se basan en analogias etnohistoricas y/o etnograficas (vease, e.g.,
Glowacki y Malpass, 2003; Groleau, 2009).
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160 DANIEL A. CONTRERAS

Empleando a Chavín comoejemplo, el presente trabajo muestra los avances interpre-

tativos que se pueden obtener en el contexto andino central mediante el uso de una pers-

pectiva del paisaje. Una geoarqueología del paisaje, que provee herramientas de investi-

gación parael estudio dela interacción delsitio con su medioambiente, permite enfrentar
el problema. El presente trabajo se basa de una evaluación del riesgo medioambiental
alrededordelsitio de Chavín de Huántar, de los procesos de expansión arquitectónica que

vivió el sitio, de la modificación del paisaje circundante y de la actividad ritual asociada al

mismo,así como en unasíntesis de la etnohistoria de los paisajes sagrados en los Andes

Centrales. El análisis de estos elementos me permite plantear que los intensos procesos

medioambientales del paisaje de Chavín formaronparte clave del mensaje explícito que
transmitía el sitio hacia sus habitantes y visitantes. Esta propuesta, basada en el uso de la

geoarqueología del paisaje, contribuye a la explicación del éxito de Chavín de Huántar, y
también sugiere una explicación de la consolidación de la desigualdad social asociada a
este tipo de centros monumentales.

Chavín de Huántar: una breve introducción

El centro monumental de Chavín de Huántar, muy conocido en el Perú moderno y a
nivel mundial por su inclusión como Sitio Patrimonio Mundial por UNESCO,se ubica a
3180 msnm,en la ladera este de la Cordillera Blanca, en la sierra nor-central del Perú (Fig.
7.1). Su famase debe tanto a la escala de su construcción en piedra como a su elaborada
arquitectura,características que lo hacen destacar como centro pre-eminente de la región
durante la primera mitad del primer milenio ANE.
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Figura 7.1 Ubicación de Chavín de Huántar en los Andes Centrales.
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Empleando a Chavin como ejemplo, el presente trabajo muestra los avances interpre-
tativos que se pueden obtener en el contexto andino central mediante el uso de una pers-
pectiva del paisaje. Una geoarqueologia del paisaje, que provee herramientas de investi-
gation para el estudio de la interaction del sitio con su medioambiente, permite enfrentar
el problema. El presente trabajo se basa de una evaluation del riesgo medioambiental
alrededor del sitio de Chavin de Huantar, de los procesos de expansion arquitectonica que
vivio el sitio, de la modification del paisaje circundante y de la actividad ritual asociada al
mismo, asi como en una sintesis de la etnohistoria de los paisajes sagrados en los Andes
Centrales. El analisis de estos elementos me permite plantear que los intensos procesos
medioambientales del paisaje de Chavin formaron parte clave del mensaje explicito que
transmitia el sitio hacia sus habitantes y visitantes. Esta propuesta, basada en el uso de la
geoarqueologia del paisaje, contribuye a la explicacion del exito de Chavin de Huantar, y
tambien sugiere una explicacion de la consolidation de la desigualdad social asociada a
este tipo de centros monumentales.

Chavin de Huantar: una breve introduction
El centro monumental de Chavin de Huantar, muy conocido en el Peru moderno y a

nivel mundial por su inclusion como Sitio Patrimonio Mundial por UNESCO, se ubica a
3180 msnm, en la ladera este de la Cordillera Blanca, en la sierra nor-central del Peru (Fig.
7.1). Su fama se debe tanto a la escala de su construction en piedra como a su elaborada
arquitectura, caracteristicas que lo hacen destacar como centro pre-eminente de la region
durante la primera mitad del primer milenio ANE.
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HACIA UNA GEOARQUEOLOGÍA DEL PAISAJE ANDINO 161

Casi un siglo de investigaciones arqueológicas (e.g., Burger 1992a; Lumbreras 1989;

Rick 2008a; Tello 1960), enfocadas principalmente en la arquitectura monumentaly el arte

lítico, así como estudios notables sobre la cerámica tipo Chavín (y chavinoide), ha produ-

cido cierto consenso académico (aun existiendo varios importantes debates): Chavín tuvo

unarelevancia pan-Andina, y ocupa un lugar importanteenla trayectoria histórica de los

Andes Centrales, desde el período de cazadores recolectores en el Holoceno Temprano

hasta el estado Inca encontrado por los españoles en 1532 NE. El planteamientoinicial de

Tello (1943), de que Chavín era el centro de una cultura madre peruana, no sobrevivió a la

ampliación del registro arqueológico de la región ni la aparición de técnicas de fechado

radiométricas. Sin embargo, todavía se identifica al sitio como un elemento importante

en la interacción pan-regional en los Andes Centrales, y también como unsitio donde se

manifiestan elementos claves del surgimiento de la complejidad social en la cultura andi-

na. Por eso su interpretación es fundamental para mejorar el entendimiento dela historia

cultural de los Andes Centrales. Los planteamientosdela arqueología antropológica sobre
las funciones que cumplían la arquitectura monumental, los rituales públicos y la mate-
rialización de la ideología en la emergencia de la desigualdad sociopolítica permitenel
esclarecimiento del significado e importanciadesitios tales como Chavín.
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Figura 7.2 El sitio de Chavin de Huantar, mirando hacia el oeste tras el rio Mosna. En el primer piano se

ve la Plaza Cuadrada; unos excavadores en la Plaza Circular, a la derecha, demuestran la escala arquitecto-
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El sitio Chavín es un complejo arquitectónico compuesto de una variedad de estruc-
turas elevadas con fachadas de bloques de piedra que retienen núcleos de escombros,las

cuales se organizan alrededor de varias plazas hundidas (Fig. 7.2). Resulta así un sitio que
contiene tanto espacios grandes y abiertos como espacios interiores y restringidos; hay

evidencia tanto arqueológica como iconográfica de prácticas rituales en ambostipos de
espacios. El consenso de queelsitio era un foco de actividad ceremonial ha desplazadoel
interés arqueológico hacia la pregunta de por qué cumplía el sitio tal función. De manera
general se pregunta ¿por qué eran los centros monumentales un componente tan sobre-

saliente en la prehistoria de los Andes Centrales (empezando aproximadamente haciael
3000 ANE)? y especificamente ¿por qué Chavín -juzgado por el grado alto de inversión
en el sitio, la alta presencia de bienes exóticos encontradosallí y la distribución amplia de
iconografía asociada— llegó a ser un centro tan exitoso y significativo, destacándose entre
varios otros?

Tales preguntas representan manifestaciones de debates fundamentales en las Cien-
cias Sociales entre Materialismo e Idealismo así comola búsqueda del entendimiento de
los procesos que se encuentran a la base del surgimiento, naturalización y reificación de
la desigualdad sociopolítica. Los estudios de Chavín reflejan esta diversidad de perspec-
tivasteóricas. Sucesivosinvestigadores han interpretadoel sitio comoel centro de origen
de una cultura pan-Andina (Tello, 1943), un centro de peregrinaje y culto con influencia
ideológica en gran parte de los Andes Centrales (Burger, 1988; 1992a; Lumbreras, 1993;
Patterson, 1971), un ejemplo del desarrollo temprano de un estado teocrático en la región
(Lumbreras 2005, Tantaleán 2011), y un locus de experimentación social por parte de éli-
tes interesadas en el desarrollo y justificación de estructuras de autoridad y desigualdad
perdurables (Kembel y Rick, 2004; Rick 2005; 2008a; 2008b). Estas diversas interpretacio-
nes, no obstante sus distintos fundamentos, comparten el entendimiento del sitio como
un centro ceremonial donde se organizaban actividadesrituales (Moore, 2005:56). Diver-
sos investigadores que han trabajado con datos diversos y que se han acercado al problema
Chavín desdevarias perspectivas teóricas, comparten una premisa básica: el éxito del sitio
resultaba de alguna vinculación expresa con lo sagrado.

Lacentralidad detal vínculo con lo sagrado en las interpretaciones de los fundamentos
sociopolíticos del sitio enfatiza la importancia de investigar qué hacía sagrado a Chavín.
Obviamente tal pregunta provoca mucha especulación. El presente trabajo plantea una
estrategia para enfrentarse a la pregunta que se fundamentaen la arqueología del paisaje,
a la vez empírica y netamente andina. Se emplea el ejemplo de Chavín de Huántar para
demostrar como una geoarqueología del paisaje posibilita la argumentación arqueológica
en lugar de especulación. Empleotal estrategia de geoarqueología del paisaje para plantearquela sacralidad en Chavín se vinculaba conel dinamie smoy riesgo inherente en su marco
ambiental - y queelsitio se situaba en un diálogo intencionado con ese marco, empleando
unarelación explícita con el poder ambiental comoparte de su atractivo.
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de creencias precolombinas ampliamente difundidas, las cuales definían ciertos lugares y

paisajes como sagrados e incluso animados(véase Fig. 7.3 y Contreras, 2010a: 263-265).
En particular, las fuentes etnohistóricas en los Andes Centrales documentan claramente

que en la época Inca ciertos rasgos del paisaje tales como manantiales, cuevas y aflora-

mientos rocosos eran frecuentemente considerados como huacas —es decir, eran enten-

didos como seres animados y considerados sagrados (el término huaca es evidentemente

complejo, y es una simplificación traducirlo como “lugar sagrado”, pero a la vez el concep-
to claramente incluye rasgos ambientales sagrados; véase, e.g., Bray 2009; 2012; Salomon
1991)- mientras que los nevadosse deificaron como apus (Reinhard y Ceruti, 2005).

 
Figura 7.3 Ilustración (“Dibujo 105. Ídolos y wagas de los Antisuyus”) del carácter animadodelpaisaje

Inka, por Guaman Poma de Ayala (Guaman Poma de Ayala 1616;facsímil de The Royal Library, http://

www.kb.dk/permalink/2006/poma/270/en/text/?open=id2974443).
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El escenario de los Andes Centrales precolombinosdescrito por la etnohistoria se pre-

senta así como un paisaje habitado por huacas y bajo la sombra de apus, un paisaje ani-

mado(Allen 2015; Bray, 2012, 2015;Sillar, 2009; Silverman, 2004) que respondía a la su-
plicación, propiciación y negociación realizada por los seres humanos (Benson, 2001). La
evidencia documental (e.g., Duviols, 1979, 1984; Guaman Poma de Ayala, 1616; Salomon
y Urioste, 1991; Trever, 2011) y arqueológica (e.g., Bauer, 1998; Reinhard, 1985a; Reinhard

y Ceruti, 2005; Topic, et al. 2002) en la cual se basa esta interpretación viene mayormente

(sino abrumadoramente) de los periodos prehispánicos tardíos y coloniales tempranos.

Los arqueólogos quetrabajan en la región rutinariamente aplican estos conceptosderiva-

dos de los Incas y de la época colonial al pasado andino central másdistante, postulando
(sino asumiendo) que los Incas eran herederos de tradiciones pan-andinas más antiguas.

La proposición de que tales paisajes animados también eran rasgos característicos de
un pasado másdistante en los Andes Centrales se basa en evidencia arqueológica que se

hainterpretado por analogía a conocidos casos incaicos(e.g., Glowacki y Malpass, 2003;

Reinhard, 1985b; Schreiber, 2004; Williams y Nash, 2006). Glowacki y Malpass (2003:
434-437) ofrecen una de las sorprendentementepocasjustificaciones detalladas de tal uso
de la analogía a prácticas incaicas en la interpretación de actividades prehispánicas más
tempranas. Ejemplos específicos incluyen la proximidad a rasgos ambientales conocidos
por fuentes etnohistóricas comosignificativos para los Incas, alineamientos arquitectóni-
cos relacionados con rasgos ambientales particulares, y ofrendas aparentemente relacio-
nadas con fenómenos ambientales. Mientras cualquier analogía particular es vulnerable
a la crítica, es probable que los conceptos generales de huaca y apu tengan una gran anti-
gúedad enla región. Otros conceptos ampliamente difundidos en los Andes

-

e.g., princi-
pios de la dualidad — encuentran analogías convincentes en Chavín (por ejemplo, rasgos
arquitectónicos construidos en pares opuestos de piedra caliza negra y granito blanco, y
emparejamientos de Spondylus y Strombus) y hasta en sitios más antiguos (cf. Burger y
Salazar-Burger, 1993).

Considero de particular interés explorar el posible rol de las huacas, sean animadas
ellas mismas o sean medios de comunicación con un mundo sobrenatural y un medioam-
biente animado, en el contexto de la emergencia de la complejidad sociopolítica en Cha-
vín. Se puede plantear que unacaracterización de los elementos naturales comoentidades
que se pueden propiciar, a los que se puede suplicar, o con los cuales se puede negociar,
es un reconocimiento implícito (o explícito) del poder real del medioambiente. Tal carac-
terización también crea una situación en la cual el rol de intermediario, con posibilida-
des de comunicarse de manera eficaz con esas entidades poderosas, es muy importante.
Resulta así que la identificación de huacas del periodo Formativo se constituye en una
clave importante en los planteamientos acerca del carácter y la función dela ideología y
la práctica ritual en los cambios sociopolíticos transformativos del periodo. ¿Cuáles son
las implicancias - si bien navegamoslas dificultades de caer en un andinismosincrónico,
atemporaly estereotipado — para una arqueología del paisaje andino?
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nadas con fenómenos ambientales. Mientras cualquier analogía particular es vulnerable
a la crítica, es probable que los conceptos generales de huaca y apu tengan una gran anti-
gúedad enla región. Otros conceptos ampliamente difundidos en los Andes

-

e.g., princi-
pios de la dualidad — encuentran analogías convincentes en Chavín (por ejemplo, rasgos
arquitectónicos construidos en pares opuestos de piedra caliza negra y granito blanco, y
emparejamientos de Spondylus y Strombus) y hasta en sitios más antiguos (cf. Burger y
Salazar-Burger, 1993).

Considero de particular interés explorar el posible rol de las huacas, sean animadas
ellas mismas o sean medios de comunicación con un mundo sobrenatural y un medioam-
biente animado, en el contexto de la emergencia de la complejidad sociopolítica en Cha-
vín. Se puede plantear que unacaracterización de los elementos naturales comoentidades
que se pueden propiciar, a los que se puede suplicar, o con los cuales se puede negociar,
es un reconocimiento implícito (o explícito) del poder real del medioambiente. Tal carac-
terización también crea una situación en la cual el rol de intermediario, con posibilida-
des de comunicarse de manera eficaz con esas entidades poderosas, es muy importante.
Resulta así que la identificación de huacas del periodo Formativo se constituye en una
clave importante en los planteamientos acerca del carácter y la función dela ideología y
la práctica ritual en los cambios sociopolíticos transformativos del periodo. ¿Cuáles son
las implicancias - si bien navegamoslas dificultades de caer en un andinismosincrónico,
atemporaly estereotipado — para una arqueología del paisaje andino?
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Geoarqueología del paisaje y lo sagrado en Chavín

La relación entre lugares y sistemas de creencias en los centros ceremoniales del Pe-

riodo Formativo es particularmente significativa. Una pregunta interpretativa clave so-

bre estas manifestaciones tempranas de esfuerzo conjunto de construcción y manteni-

miento de estos centros ceremoniales es ¿cómose relacionala actividad — por lo menos

nominalmente devocional — que los producía con el desarrollo e institucionalización de

la desigualdad sociopolítica? Examinar por qué eran sagrados ciertos lugares, y cómo se

entendía y motivaba la actividad devocional, puede mejorar nuestras interpretaciones de

la actividad conjunta de construcción y mantenimiento y la inversión que suponían,las
cuales involucraban grupos cada vez más numerososy posibilitaban el aumento de dife-

renciación sociopolítica.

La analogía directa — i.e., indicaciones marcadas delíneasde vista hacia algún nevado
identificable como apu o ciertos rasgos de roca madre como santuarios — no es tan ob-
viamente aplicable en Chavín comoenlos sitios mencionados másarriba. Sin embargo,

muchas veces se invoca analogías con situaciones vividas en la época Inca en la inter-

pretación de Chavín: Burger (1993: 64-67) utiliza el sitio de Pachacamac como análogo
a Chavín en el sentido de ser un sitio oracular de peregrinaje y (1992b: 274-275) consi-
dera el concepto quechua de tinkuy (confluencia de ríos) potencialmente significativo,
Staller (2008: 302-305) interpreta a Chavín como una manifestación temprana del ushnu
(plataforma ceremonial) incaica, y Reinhard (1985b: 406) se enfoca en la proximidad de

nevadosy ríos, planteando que, “The specific location of the Chavín complex itself if easily
explained as being related to Huantsan and the river thatflowsfrom it.”? Tales proposicio-
nes son difíciles de someter a prueba- pero en el último caso podríamos considerar que
sería difícil ubicar en la Cordillera Blanca un lugar que no se encontrara cerca de nevados
y ríos. Los 3700 km? de la Cordillera Blanca contienen 33 nevados con más de 5500 m de

altura, y aproximadamente 60 pequeños riachuelos de cuarto orden comparables con el

río Wacheqsa.
De hecho, aquí se encuentra una debilidad crónica de los argumentos que intentan

identificar lugares particulares comoespeciales en base a sus asociaciones con ciertos ras-
gos medioambientales — si tales rasgos no son únicos, los argumentos son difíciles sino

imposibles de someter a prueba. En el caso de Chavín,del sitio mismo ni siquiera se puede

ver el nevado identificado por Reinhard (1985b) y Burger (1992b: 275; 2008: 684); mien-

tras tal hecho no necesariamente descalifica las proposiciones de los arqueólogos de una

supuesta significancia para los constructores, sí provoca la pregunta de cómo se puede

evaluar una supuesta afiliación. Otros(e.g., Burger, 2008: 684) plantean que el sitio se ubi-

ca en unaruta significativa este-oeste,la cual conecta las tres macro-zonas centro andinas
desierra, selva, y costa — pero análisis de superficie de coste en SIG demuestra quela ubi-
cación de Chavín, por lo menosconrespeto a unaruta de transporte trans-andina, no es
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Geoarqueologia del paisaje y lo sagrado en Chavin
La relation entre lugares y sistemas de creencias en los centros ceremoniales del Pe-

riodo Formativo es particularmente significativa. Una pregunta interpretativa clave so-
bre estas manifestaciones tempranas de esfuerzo conjunto de construction y manteni-
miento de estos centros ceremoniales es ^como se relaciona la actividad - por lo menos
nominalmente devocional - que los produtia con el desarrollo e institutionalization de
la desigualdad sociopolitica? Examinar por que eran sagrados ciertos lugares, y como se
entendia y motivaba la actividad devocional, puede mejorar nuestras interpretaciones de
la actividad conjunta de construction y mantenimiento y la inversion que suponian, las
cuales involucraban grupos cada vez mas numerosos y posibilitaban el aumento de dife-
renciacion sociopolitica.

La analogia directa - i.e., indicaciones marcadas de lineas de vista hacia algun nevado
identificable como apu o ciertos rasgos de roca madre como santuarios - no es tan ob-
viamente aplicable en Chavin como en los sitios mencionados mas arriba. Sin embargo,
muchas veces se invoca analogias con situaciones vividas en la epoca Inca en la inter-
pretation de Chavin: Burger (1993: 64-67) utiliza el sitio de Pachacamac como analogo
a Chavin en el sentido de ser un sitio oracular de peregrinaje y (1992b: 274-275) consi-
der el concepto quechua de tinkuy (confluencia de rios) potencialmente significativo,
Staller (2008: 302-305) interpreta a Chavin como una manifestation temprana del ushnu
(plataforma ceremonial) incaica, y Reinhard (1985b: 406) se enfoca en la proximidad de
nevados y rios, planteando que, “ 77ie specific location of the Chavin complex itself if easily
explained as being related to Huantsan and the river that flows from it ”5 Tales propositio-
ns son dificiles de someter a prueba- pero en el ultimo caso podriamos considerar que
seria dificil ubicar en la Cordillera Blanca un lugar que no se encontrara cerca de nevados
y rios. Los 3700 km: de la Cordillera Blanca contienen 33 nevados con mas de 5500 m de
altura, y aproximadamente 60 pequehos riachuelos de cuarto orden comparables con el
rio Wacheqsa.

De hecho, aqui se encuentra una debilidad cronica de los argumentos que intentan
identificar lugares particulares como especiales en base a sus asociaciones con ciertos ras-

gos medioambientales - si tales rasgos no son unicos, los argumentos son dificiles sino
imposibles de someter a prueba. En el caso de Chavin, del sitio mismo ni siquiera se puede
ver el nevado identificado por Reinhard (1985b) y Burger (1992b: 275; 2008: 684); mien-

tras tal hecho no necesariamente descalifica las proposiciones de los arqueologos de
supuesta significancia para los constructores, si provoca la pregunta de como se puede
evaluar una supuesta afiliacion. Otros (e.g., Burger, 2008: 684) plantean que el sitio se ubi-
ca en una ruta significativa este-oeste, la cual conecta las tres macro-zonas centro andinas
de sierra, selva, y costa - pero analisis de superficie de coste en SIG demuestra que la ubi-
cacion de Chavin, por lo menos con respeto a una ruta de transporte trans-andina, no es

una
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ni la única ni la más privilegiada (véase Figura 7.4 y Rick, 2008a: 6-8). No queremosdecir
que esos rasgos y características no tenían importancia para Chavín (los nevados cercanos
podían ser ideológicamente significantes aun cuando no se podían ver directamente,la
ubicación de los sitios en rutas de intercambio podía ser estratégica aun cuando noera la

óptima, o las confluencias de ríos podían ser significativas aunque no únicas), pero ¿cómo
se puede evaluar su supuesta importancia?

 

Figura 7.4 Rutas óptimas (de coste) calculadas con los datos DEM SRTM 90m (Jarvis, et al. 2008; véa-
se Contreras 2011:388 y Tripcevich 2009 paralos detalles metodológicos) para una variedad de rutas

trans-andinas entre varias ubicaciones en la costa y dos puntosarbitrarios en la selva amazónicaal este de
Chavín, seleccionados para probarla sensibilidad de las rutas a cambios en los puntos finales. Las rutas

queutilizan la valle de Casma para cruzar la Cordillera Negra son propenso a pasar cerca de Chavín, pero
sin demostrar ninguna tendencia de utilizar las cuencas del Wacheqsa o del Mosna Alta. Las rutas que
suben de la costa por otras valles de la costa no demuestran ninguna tendencia de pasar cerca de Chavín.

Pensando con la cautela necesaria, aquíel enfoque no se concentra en la existen-
cia de ciertos rasgos del paisaje, sino en la evidencia de la interacción de Chavín con su
medioambiente. En lugar de concentrarme en lo que hubiera podido hacer especial esta
ubicación en comparación con otras, me centro en cómo los constructores de Chavín
articularon unarelación con los alrededores delsitio. Aun cuando no se pueda identificar
rasgos ambientales particulares que hacían de Chavín unsitio especial, las maneras en las
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óptima, o las confluencias de ríos podían ser significativas aunque no únicas), pero ¿cómo
se puede evaluar su supuesta importancia?

 

Figura 7.4 Rutas óptimas (de coste) calculadas con los datos DEM SRTM 90m (Jarvis, et al. 2008; véa-
se Contreras 2011:388 y Tripcevich 2009 paralos detalles metodológicos) para una variedad de rutas

trans-andinas entre varias ubicaciones en la costa y dos puntosarbitrarios en la selva amazónicaal este de
Chavín, seleccionados para probarla sensibilidad de las rutas a cambios en los puntos finales. Las rutas

queutilizan la valle de Casma para cruzar la Cordillera Negra son propenso a pasar cerca de Chavín, pero
sin demostrar ninguna tendencia de utilizar las cuencas del Wacheqsa o del Mosna Alta. Las rutas que
suben de la costa por otras valles de la costa no demuestran ninguna tendencia de pasar cerca de Chavín.

Pensando con la cautela necesaria, aquíel enfoque no se concentra en la existen-
cia de ciertos rasgos del paisaje, sino en la evidencia de la interacción de Chavín con su
medioambiente. En lugar de concentrarme en lo que hubiera podido hacer especial esta
ubicación en comparación con otras, me centro en cómo los constructores de Chavín
articularon unarelación con los alrededores delsitio. Aun cuando no se pueda identificar
rasgos ambientales particulares que hacían de Chavín unsitio especial, las maneras en las
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HACIA UNA GEOARQUEOLOGÍA DEL PAISAJE ANDINO 167

cuales los constructores y usuariosdel sitio interactuaron con el medio ambiente inmedia-

to circundante de Chavín puede servir para iluminar su comprensión del medioambiente

y - por extensión — de lo sagrado.

Laposibilidad de evaluar tal comprensión del medioambiente para el caso de Chavín

implica rescatar el concepto andino depaisaje animado. Tal concepto exige el empleo de

una geoarqueología del paisaje andino que puede permitir abordar el concepto de paisaje

animado, en el presente caso por relacionar el mapeo geomórfico y la evaluación de riesgo

geológico con una evaluación delas trayectorias de expansión arquitectónica e ingeniería

del paisaje del sitio. Entender de esta manera la interacción de las modificaciones arqui-

“tectónicas y de ingeniería realizadas por la sociedad Chavín con un paisaje animado, nos

permite acercarnosal entendimiento de — y relación con — el medioambiente y lo sagrado

que tenía Chavín.

Mapeo geomorfológico,peligro geológico, y la geografía de ries-
go de Chavín

 

Figura 7.5. La geomorfología local demuestra la exposición de Chavín al riesgo geológico; aquí se enfatiza

los complejos de deslizamientos locales y el área afectada por el aluvión de 1945. La ubicación de Cha-

vín no se minimiza elriesgo, sino no lo toma en cuenta — unos cientos de metros hacia el norte donde se

ubica el pueblo actual son notablemente más bajos los riesgos de deslizamiento, aluvión e inundación.

La expansióndelsitio hacía el sur y este — la arquitectura aquí resaltada en línea verde — aumentaba la

exposición del sitio al riesgo ambiental. La línea discontinua amarilla y la línea de puntos rojos indican las

extensiones aproximadas del núcleo monumental y el paisaje modificado, respectivamente.
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La caracterización de los peligros geológicos y su frecuencia — ¡.e., evidencia directa de
un medioambiente poderoso - sirve para evaluar el rol potencial del medioambiente de
Chavín en la relación que expresaba el sitio con lo sagrado.

El mapeo geomorfológico del valle por medio del análisis de accidentes geográficos
y de la estratigrafía de sedimentos (Contreras, 2007; 2009; Turner, et al. 1999) hace hin-

capié en el hecho de que las pendientes alrededor del sitio se componen de varios desli-
zamientos (véase Figura 7.5). Estos depósitos de deslizamiento se han identificado como

predominantes en la topografía local por el análisis de fotografías aéreas del Servicio Ae-
rofotográfico Nacional de los años 1956 y 1995 y de una imagen satelital IKONOS de

2005. Además se documentaron unaserie de perfiles estratigráficos en cortes de carretera,
orillas ribereñas, y excavaciones arqueológicas (véase Contreras 2009: Fig.5). Estos tra-

bajos definieron tanto la morfología de las pendientes del valle como los cauces aluviales
pasados y presentes (véase Contreras y Keefer, 2009: 594-598).

Aunqueestos complejos de deslizamientos solo se activan esporádicamente,la obser-

vación contemporánea, los informes históricos y la evidencia arqueológica testifican la
actividad de estos rasgos dentro de los dos últimos milenios. Las áreas sur y oeste del com-
plejo monumental proveen evidencias de actividad post-Chavín de los deslizamientos. El
área delsitio inmediatamente al oeste del núcleo monumental (el Campo Oeste) consiste
en estructuras similares en su escala al núcleo monumental, aunque poco reconocidas
por estar mayormente enterradas. Aunque excavaciones en el Campo Oeste (Contreras,
2007) todavía no han revelado evidencia directa de actividad de los deslizamientosenel
periodo Chavín,sí han expuesto depósitos arqueológicos con >5m de profundidad, inclu-
so arquitectura masiva; por su enterramiento en la época post-Chavín estas estructuras
mayormente no se han reconocido y el área se ha considerado usualmente como perifé-
rica. Excavaciones en la fachada oeste de la Estructura A,la cual hoy en día se ubicaal
pie de un deslizamiento grande (denominado Cochas) demuestran que varios metros de
material del deslizamiento se han acumuladocontrala esquina suroeste de la estructura
(Figura 7.6). Además, se pueden estimarla frecuencia y los efectos de la actividad de los
deslizamientos en el valle por la evidencia histórica: la inundación que dañó la porción
sureste del sitio en 1920, por ejemplo, se produjo por un embalse transitorio y el aluvión
subsecuente, productos de un deslizamiento río arriba en el río Mosna(Tello, 1945). Por
un proceso parecido el cauce del río Wachegsa, en los alrededores del sitio, ha cambiado
por dos deslizamientos en los tres últimos milenios (Contreras y Keefer, 2009).

Si bien los deslizamientos son el elemento dominante en la formacióndelpaisaje, los
aluviones son los más dramáticos. Se ha documentado un aluvión de grandes proporcio-
nes ocurrido en 1945 (Indacochea G.e Iberico M., 1947; Spann,
en la quebrada del río Wacheggsaal oeste del sitio sugieren la ocu
otro aluvión más durante el Holoceno Tardío (Contreras y Kee
1945 resultó de la ruptura de una
arriba en la cuenca del Wacheqsa

1947), y los sedimentos
rrencia de por lo menos
fer, 2009). El aluvión de

presa morrénica queretenía un lago glacial -12 km río
; el aluvión de lodo y piedra que resultó descendió por
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La caracterización de los peligros geológicos y su frecuencia — ¡.e., evidencia directa de
un medioambiente poderoso - sirve para evaluar el rol potencial del medioambiente de
Chavín en la relación que expresaba el sitio con lo sagrado.
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y de la estratigrafía de sedimentos (Contreras, 2007; 2009; Turner, et al. 1999) hace hin-

capié en el hecho de que las pendientes alrededor del sitio se componen de varios desli-
zamientos (véase Figura 7.5). Estos depósitos de deslizamiento se han identificado como

predominantes en la topografía local por el análisis de fotografías aéreas del Servicio Ae-
rofotográfico Nacional de los años 1956 y 1995 y de una imagen satelital IKONOS de

2005. Además se documentaron unaserie de perfiles estratigráficos en cortes de carretera,
orillas ribereñas, y excavaciones arqueológicas (véase Contreras 2009: Fig.5). Estos tra-

bajos definieron tanto la morfología de las pendientes del valle como los cauces aluviales
pasados y presentes (véase Contreras y Keefer, 2009: 594-598).

Aunqueestos complejos de deslizamientos solo se activan esporádicamente,la obser-

vación contemporánea, los informes históricos y la evidencia arqueológica testifican la
actividad de estos rasgos dentro de los dos últimos milenios. Las áreas sur y oeste del com-
plejo monumental proveen evidencias de actividad post-Chavín de los deslizamientos. El
área delsitio inmediatamente al oeste del núcleo monumental (el Campo Oeste) consiste
en estructuras similares en su escala al núcleo monumental, aunque poco reconocidas
por estar mayormente enterradas. Aunque excavaciones en el Campo Oeste (Contreras,
2007) todavía no han revelado evidencia directa de actividad de los deslizamientosenel
periodo Chavín,sí han expuesto depósitos arqueológicos con >5m de profundidad, inclu-
so arquitectura masiva; por su enterramiento en la época post-Chavín estas estructuras
mayormente no se han reconocido y el área se ha considerado usualmente como perifé-
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subsecuente, productos de un deslizamiento río arriba en el río Mosna(Tello, 1945). Por
un proceso parecido el cauce del río Wachegsa, en los alrededores del sitio, ha cambiado
por dos deslizamientos en los tres últimos milenios (Contreras y Keefer, 2009).
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la quebrada del Wachegsa con una velocidad estimada de >30 km/hr (Indacochea G. e

Iberico M., 1947: 24) y enterró el recientemente excavadositio del Chavín debajo de un

depósito de hasta 4 m (véase Fig. 7.5), además derellenar las galerías subterráneas.

    

  
   

Superficie moderna

Pendiente hipotética

pre-Chavin Restos del muro
e de contención

Basede la excavación (el muro oeste
dela Estructura A sigue por abajo) 

Figura 7.6 Esquemática dela relación entre la Estructura A y la punta del deslizamiento Cochas, mirando

hacia el norte.

Mientras la crónica local de eventos geológicos contal detalle se limita a la época rela-
tivamentereciente, la frecuencia de tales eventos se puede estimar desde una perspectiva
a escala regional, y se puede caracterizar los riesgos en los Andes Centrales durante el Ho-
loceno tras examinar los riesgos modernos(e.g., Young y Leon, 2009). El aluvión de 1945
en Chavín nofue el único, y en realidad su escala fue modesta. El aluvión que destruyóel
pueblo de Yungay — a 80 km de Chavín en el Callejón de Huaylas - en 1970 movilizó una
cantidad de material aluvial estimado en 58 millones de m* (Evans, etal. 2009:107) y mató
cerca de 18,000 personas (Carey, 2005; aunque un reciente análisis reduce el número de
muertos a aproximadamente 6,000; véase Evans, ef al. 2009:115). Numerosos aluviones

también han causado grandes pérdidas en otras partes del Callejón de Huaylas en varias

ocasiones del siglo veinte, matando por ejemplo a 5,000 personas en Huaraz en 1941 ya

4,000 en Ranrahirca en 1962 (Bode, 1989; Carey, 2005; 2010; pero véase Evans,et al. 2009

para unare-evaluación del número de muertes en Ranrahirca). Muchas veces esos eventos

son inducidos sísmicamente. En el terreno centro andino, empinadoy glacial, semiárido
y sujeto a unavariación estacional alta de lluvias, la actividad sísmica puede tener efectos

secundarios catastróficos (Blodgett, et al. 1998; Carey, 2005). La actividad sísmica es co-

mún;el Perú Central sufrió cinco eventos con una magnitud >7.5 en elsiglo veinte (Dor-
bath, et al. 1990), y la sierra de Ancash tiene una historia sísmica clara (Schwartz, 1988).
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la quebrada del Wacheqsa con una velocidad estimada de >30 km/hr (Indacochea G. e
Iberico M., 1947: 24) y enterro el recientemente excavado sitio del Chavin debajo de
deposito de hasta 4 m (vease Fig. 7.5), ademas de rellenar las galenas subterraneas.
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Figura 7.6 Esquematica de la relacion entre la Estructura A y la punta del deslizamiento Cochas, mirando
hacia el norte.

Mientras la cronica local de eventos geologicos con tal detalle se limita a la epoca rela-
tivamente reciente, la frecuencia de tales eventos se puede estimar desde una perspectiva
a escala regional, y se puede caracterizar los riesgos en los Andes Centrales durante el Ho-

loceno tras examinar los riesgos modernos (e.g., Young y Leon, 2009). El aluvion de 1945
en Chavin no fue el unico, y en realidad su escala fue modesta. El aluvion que destruyo el
pueblo de Yungay - a 80 km de Chavin en el Callejon de Huaylas - en 1970 movilizo una
cantidad de material aluvial estimado en 58 millones de m3 (Evans, etal.2009:107) y mato
cerca de 18,000 personas (Carey, 2005; aunque un reciente analisis reduce el numero de
muertos a aproximadamente 6,000; vease Evans, et al. 2009:115). Numerosos aluviones
tambien han causado grandes perdidas en otras partes del Callejon de Huaylas en varias
ocasiones del siglo veinte, matando por ejemplo a 5,000 personas en Huaraz en 1941 y a
4,000 en Ranrahirca en 1962 (Bode, 1989; Carey, 2005; 2010; pero vease Evans, et al 2009
para una re-evaluacion del numero de muertes en Ranrahirca).Muchas veces esos eventos
son inducidos sismicamente. En el terreno centro andino, empinado y glacial, semiarido
y sujeto a una variacion estacional alta de lluvias, la actividad sismica puede tener efectos
secundarios catastroficos (Blodgett, et al.1998; Carey, 2005). La actividad sismica es co-
mun; el Peru Central sufrio cinco eventos con una magnitud >7.5 en el siglo veinte (Dor-
bath, et al.1990), y la sierra de Ancash tiene una historia sismica clara (Schwartz, 1988).
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La región entera es propensaa la actividad sísmica por la subducción de la placa Nazca

(Yeats, 2012: Ch.5).

La frecuencia aproximada y la ubiquidad de tales eventos en una escala milenaria es-
pera investigación, pero los ejemplosdel siglo veinte dan cuenta de su prevalencia general.
Aún si Chavín mismo no hubiese experimentado eventos ambientales desastrosos — lo

cual es improbable, dada su ubicación y su ocupación/uso por cerca de 500 años - tales

eventos, por su frecuencia en la región, hubieran sido conocidos por las poblaciones lo-
cales. A la vez, la extensa evidencia de destrucción y reparación arquitectónica a escala

masiva poco antes del uso final del centro ceremonial (-550 ANE)sugiere queel sitio se
dañó por - y por lo menos parcialmente se recuperó de - un sismo considerable (Rick,

2008a:18-20).

El complejo de deslizamientos, los aluviones, y los sismos definen la geomorfología del
paisaje local en Chavín — y también definen la geografía local del riesgo. Los peligros dra-
máticos formaban una parte importante del ambiente circundante de Chavín; ademásde los

marcadores de podervisibles discutidos por Reinhard (1985b) - ¡.e., los apus y la confluen-
cia de los ríos — Chavín también se rodeó de un medioambiente evidentemente poderoso.

Los peligros eminentes tales como los deslizamientos, aluviones y sismos eran comunes en

la región, y probablemente fueron conocidos incluso en los alrededores inmediatos delsitio.

Resultó un ambiente circundante dinámico, probablemente imbuido de poder en términos
ideológicos, y ciertamente poderoso en términos observables empíricamente.

Ingeniería prehispánica del paisaje: ¿la construcción de un pai-
saje sagrado?

El mapeo geoarqueológico del paisaje y la reconstrucción del paisaje, en conjunto con

la información (cada vez más precisa) acerca de la historia de construccióndelsitio, sir-

ven para describir el ambiente circundante de Chavín, y también proveen información
vital acerca dela interacción delsitio con su medioambiente. Las maneras en las cuales los
organizadores y constructores de Chavín modificaban su dinámico medioambiente pro-
porcionan evidencias concretas de las manerasen las cuales ellos percibían y entendían su
medioambiente - y, utilizando el concepto de un medioambiente animado,las maneras en
las cuales definían y entendían lo sagrado.

La historia arquitectónica del sitio testifica una expansión casi continua; el sitio em-
pezó como un pequeño conjunto conformado por unaestructura y una plaza y después
se expandió hacía el sur y este (véase Figura 7.5 y Kembel, 2008; Rick, 2008a). El tiempo
involucrado,la escala de la ingeniería y la evidencia de diseño a largo plazo en la construc-
ción delsitio (Rick, 2008a:30) sugieren que esa expansión no era al azar, sino más bien que
era un programade construcción planificado. En Chavín y en los Andes Centrales en el
primer milenio ANE,la artesanía especializaday el transporte de bienes a largas distancias,
así comola arquitectura monumental muy elaborada, evidencianla existencia de formasde
organización sociopolítica jerárquicas. En otrossitios contemporáneos a Chavín, entierros
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cia de los ríos — Chavín también se rodeó de un medioambiente evidentemente poderoso.

Los peligros eminentes tales como los deslizamientos, aluviones y sismos eran comunes en

la región, y probablemente fueron conocidos incluso en los alrededores inmediatos delsitio.

Resultó un ambiente circundante dinámico, probablemente imbuido de poder en términos
ideológicos, y ciertamente poderoso en términos observables empíricamente.

Ingeniería prehispánica del paisaje: ¿la construcción de un pai-
saje sagrado?

El mapeo geoarqueológico del paisaje y la reconstrucción del paisaje, en conjunto con

la información (cada vez más precisa) acerca de la historia de construccióndelsitio, sir-

ven para describir el ambiente circundante de Chavín, y también proveen información
vital acerca dela interacción delsitio con su medioambiente. Las maneras en las cuales los
organizadores y constructores de Chavín modificaban su dinámico medioambiente pro-
porcionan evidencias concretas de las manerasen las cuales ellos percibían y entendían su
medioambiente - y, utilizando el concepto de un medioambiente animado,las maneras en
las cuales definían y entendían lo sagrado.

La historia arquitectónica del sitio testifica una expansión casi continua; el sitio em-
pezó como un pequeño conjunto conformado por unaestructura y una plaza y después
se expandió hacía el sur y este (véase Figura 7.5 y Kembel, 2008; Rick, 2008a). El tiempo
involucrado,la escala de la ingeniería y la evidencia de diseño a largo plazo en la construc-
ción delsitio (Rick, 2008a:30) sugieren que esa expansión no era al azar, sino más bien que
era un programade construcción planificado. En Chavín y en los Andes Centrales en el
primer milenio ANE,la artesanía especializaday el transporte de bienes a largas distancias,
así comola arquitectura monumental muy elaborada, evidencianla existencia de formasde
organización sociopolítica jerárquicas. En otrossitios contemporáneos a Chavín, entierros

170 DANIEL A. CONTRERAS

La region entera es propensa a la actividad sismica por la subduccion de la placa Nazca
(Yeats, 2012: Ch. 5).

La frecuencia aproximada y la ubiquidad de tales eventos en una escala milenaria es-
pera investigation, pero los ejemplos del siglo veinte dan cuenta de su prevalencia general.
Aun si Chavin mismo no hubiese experimentado eventos ambientales desastrosos - lo
cual es improbable, dada su ubicacion y su ocupacion/uso por cerca de 500 afios - tales
eventos, por su frecuencia en la region, hubieran sido conocidos por las poblaciones lo-
cales. A la vez, la extensa evidencia de destruction y reparation arquitectonica a escala
masiva poco antes del uso final del centro ceremonial (-550 ANE) sugiere que el sitio se
dano por - y por lo menos parcialmente se recupero de - un sismo considerable (Rick,
2008a:18-20).

El complejo de deslizamientos, los aluviones, y los sismos definen la geomorfologia del
paisaje local en Chavin - y tambien definen la geografia local del riesgo. Los peligros dra-
maticos formaban una parte importante del ambiente circundante de Chavin; ademas de los
marcadores de poder visibles discutidos por Reinhard (1985b) - z'.e., los apus y la confluen-
ce de los rios - Chavin tambien se rodeo de un medioambiente evidentemente poderoso.
Los peligros eminentes tales como los deslizamientos, aluviones y sismos eran comunes en
la region, y probablemente fueron conocidos incluso en los alrededores inmediatos del sitio.
Resulto un ambiente circundante dinamico, probablemente imbuido de poder en terminos
ideologicos, y ciertamente poderoso en terminos observables empiricamente.

Ingenieria prehispanica del paisaje: <da construccion de un pai-
saje sagrado?
El mapeo geoarqueologico del paisaje y la reconstruction del paisaje, en conjunto con

la informacion (cada vez mas precisa) acerca de la historia de construccion del sitio, sir-
ven para describir el ambiente circundante de Chavin, y tambien proveen informacion
vital acerca de la interaction del sitio con su medioambiente. Las maneras en las cuales los
organizadores y constructores de Chavin modificaban su dinamico medioambiente pro-
porcionan evidencias concretas de las maneras en las cuales ellos percibian y entendian su
medioambiente - y, utilizando el concepto de un medioambiente animado, las
las cuales definian y entendian lo sagrado.

La historia arquitectonica del sitio testifica una expansion casi continua; el sitio em-
pezo como un pequeno conjunto conformado por una estructura y una plaza y despues
se expandio hacia el sur y este (vease Figura 7.5 y Kembel, 2008; Rick, 2008a). El tiempo
involucrado, la escala de la ingenieria y la evidencia de diserio a largo plazo en la construc-
cion del sitio (Rick, 2008a:30) sugieren que esa expansion no era al azar, sino mas bien que

programa de construccion planificado. En Chavin y en los Andes Centrales en el
primer milenio ANE, la artesania especializada y el transporte de bienes a largas distancias,
asi como la arquitectura monumental muy elaborada, evidencian la existencia de formas de
orgamzacion sociopolitica jerarquicas. En otros sitios contemporaneos a Chavin, entierros

maneras en

era un



HACIA UNA GEOARQUEOLOGÍA DEL PAISAJE ANDINO 171

suntuosostestifican también la presencia de élites (e.g., Kuntur Wasi y Pacopampa;veáse

Onuki y Inokuchi, 2011 y Seki, ef al. 2012). En este contexto, parece ser que la construcción

y mantenimiento de Chavín fue producto de una acción colaborativa, y que esa acción fue
dirigida y no — o por lo menos no completamente — comunitaria (entre iguales); así el sitio

fue diseñado y no “emergente” (simplemente el resultado de construcciones inconexas en-

tre sí). Resulta que tanto la formafinal del sitio como su trayectoria de expansión proveen

evidencia de un componente de la interacción de Chavín con su medioambiente que era

impulsado por las élites. Dos aspectos de dicha expansión son particularmentepertinentes:

la manipulación de los cauces de aguay la colocaciónderellenos.

En su apogeo, en la etapa Blanca y Negra (ca. 900-600 ANE; véase Rick,et al. 2009),

Chavín consistía de un núcleo monumental de 6 hectáreas rodeado por otras 11 hectáreas

de paisaje modificado. La interpolación de una superficie pre-Chavín a base dela integra-
ción de datos estratigráficos dispersos en un SIG (Contreras, 2009) demuestra que mien-

tras las estructuras centrales de Chavín (el núcleo monumental, las 6 hectáreas centrales

del sitio) se componen de aproximadamente 25,000 metros cúbicos de material, esas 6

hectáreas se ubican en una extensión mucho más grande — aproximadamente 17 hectáreas
en total - de paisaje significativamente modificado. Estas 17 ha implican 2.5 veces más de

material movilizado y un aumento concomitantemente en la de cantidad mano de obra en

acción (véase Contreras 2015 para más detalle). Dentro de esas 17 hectáreas,la evidencia

de la canalización de los dosríos que flanqueanalsitio, y también de andenería masivay la

colocación de rellenos masivos, nos dan una perspectiva de unsitio en el cual la ingeniería
del paisaje tenía un papel igual de importante quela arquitectura.

 
Fig. 7.7 Muro megalítico en la orilla este del río Mosna, de enfrente de la Plaza Cuadrada. Se ven frag-

mentos del muro (flechas blancas) a la derecha en el cauce modernodelrío y a la izquierda dondese

excavan.
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suntuosos testifican tambien la presencia de elites (e.g.y Kuntur Wasi y Pacopampa; vease
Onuki y Inokuchi, 2011 y Seki, et al 2012). En este contexto, parece ser que la construccion
y mantenimiento de Chavin fue producto de una accion colaborativa, y que esa accion fue
dirigida y no - o por lo menos no completamente - comunitaria (entre iguales); asi el sitio
fue disenado y no emergente” (simplemente el resultado de construcciones inconexas en-
tre si). Resulta que tanto la forma final del sitio como su trayectoria de expansion proveen
evidencia de un componente de la interaccion de Chavin con su medioambiente que era
impulsado por las elites. Dos aspectos de dicha expansion son particularmente pertinentes:
la manipulacion de los cauces de agua y la colocacion de rellenos.

En su apogeo, en la etapa Blanca y Negra (ca. 900-600 ANE; vease Rick, et al.2009),
Chavin consistia de un nucleo monumental de 6 hectareas rodeado por otras 11 hectareas
de paisaje modificado. La interpolacion de una superficie pre-Chavin a base de la integra-
tion de datos estratigraficos dispersos en un SIG (Contreras, 2009) demuestra que mien-
tras las estructuras centrales de Chavin (el nucleo monumental, las 6 hectareas centrales
del sitio) se componen de aproximadamente 25,000 metros cubicos de material, esas 6
hectareas se ubican en una extension mucho mas grande- aproximadamente 17 hectareas
en total - de paisaje significativamente modificado. Estas 17 ha implican 2.5 veces mas de
material movilizado y un aumento concomitantemente en la de cantidad mano de obra en
accion (vease Contreras 2015 para mas detalle). Dentro de esas 17 hectareas, la evidencia
de la canalization de los dos rios que flanquean al sitio, y tambien de andeneria masiva y la
colocacion de rellenos masivos, nos dan una perspectiva de un sitio en el cual la ingenieria
del paisaje tenia un papel igual de importante que la arquitectura.

Fig- 7.7 Muro megalitico en la orilla este del rio Mosna, de enfrente de la Plaza Cuadrada. Se ven irag-
mentos del muro (flechas blancas) a la derecha en el cauce moderno del rio y a la izquierda donde se

excavan.
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Solo quedan fragmentos de los muros que canalizaban los ríos Mosna y Wachegsa,

pero se encuentra evidencia suficiente para sugerir la gran escala del esfuerzo de ingenie-

ría realizado. Por ejemplo, el muro remanente en el lado este del río Mosna se preserva

a una altura de 4 m, construido de bloques de cuarcita bruscamente tallados los cuales

pesan aproximadamente media tonelada métrica cada uno (Contreras, 2007 y Figura 7.7).

Murosparecidos - destruidos en el aluvión de 1945 — se documentaronen la décadade los

1940 al lado del río Wachegsa (Tello, 1960: Lámina XLV),lo cual sugiere que los dos ríos

se canalizaron donde pasaron porelsitio.

Además,la Plaza Cuadrada, uno de los espacios centrales abiertos de la fase construc-

tiva final de Chavín, se construyó con un relleno masivo de peñas colocadas encima de

depósitos aluviales los cuales sugieren queel área fue parte del cauce del río hasta que fue

reclamada por la expansión hacia el este del núcleo monumental, cuando construyeron la

Plaza Cuadraday sus alrededores (Rick, 2005: 80-81; 2008a: 13-15). Una excavación apro-

ximadamente 100 m al sur también encontró depósitos aluviales debajo de arquitectura

(Contreras 2010b: 235-236). Vistos en conjunto estos hallazgos son manifestación de una

masiva inversión en la ingeniería necesaria para desviar el cauce del río Mosnahaciael este.

Estos esfuerzos por controlar los ríos eran, de un lado, medidas prácticas diseñadas
para crear más espacio para construir y para limitar el riesgo de inundaciones. A la vez,

fuentes etnográficas y etnohistóricas enfatizan la importancia de agua en los sistemas de

creencia y rituales en centros andinos de periodos más tardíos (e.g., Bray, 2013; Gose,
1993; Reinhard, 1985b), y parece que la manipulación de agua a escalas varias era funda-

mental a la actividad ritual en el sitio. Muchas de las estructuras subterráneas de Chavín
se diseñaron para llevar agua; a la vez se utilizaron para drenarel sitio durante la época de
lluvias (noviembre — marzo) y servían para llevar agua hacia varias áreas delsitio. La pre-

sencia de agua en, y su tránsito por, las áreas centrales del sitio aparentemente era - eva-

luada en función de la inversión en hacerla posible y en el contexto arquitectónico ritual

de esosespacios - significante en términosrituales. Se invertía mucho esfuerzo construc-

tivo y pericia en la construcción de canales de agua subterráneos extensivos y elaborados

(Contreras y Keefer, 2009: 592-594). Además, Lumbreras y sus colegas (Lumbreras,etal.
1976) describieron el uso de agua para generar sonidos dentro del complejo, e investiga-

cionesrecientes (Rick, 2013) se enfocan en la evidencia de actividad ritual (e.g., ofrendas

de cerámicas) asociada con esos canales.

Los esfuerzos por controlar los cauces de agua alrededor delsitio se complementa-
ron con la construcción de muros de contención y la colocación de rellenos masivos;el
paisaje alrededor del núcleo monumentales tan artificial comola arquitectura dentro de
él. Rellenosal sur, este, y oeste son masivos en su escala pero no se asocian con rasgos
arquitectónicos conocidos más que los muros que los contienen - es decir, evidentemente
no servían como plataformaspara estructuras (Contreras, 2010b: 236-239). Estas terrazas
funcionaban para crear áreas de terreno planas en y alrededor de núcleo monumental, y
tal vez también para controlar las pendientes inestables, para limitar la erosión y retener
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tal vez también para controlar las pendientes inestables, para limitar la erosión y retener
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que canalizaban los rios Mosna y Wacheqsa,

pero se encuentra evidencia suficiente para sugerir la gran escala del estuerzo de ingenie-

ria realizado. Por ejemplo, el muro remanente en el lado este del no Mosna se preserva
a una altura de 4 m, construido de bloques de cuarcita bruscamente tallados los cuales
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tiva final de Chavin, se construyo con un relleno masivo de penas colocadas encima de
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Solo quedan fragmentos de los muros

se disenaron para llevar agua; a la vez se utilizaron para drenar el sitio durante la epoca de
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luada en funcion de la inversion en hacerla posible y en el contexto arquitectonico ritual
de esos espacios - significante en terminos rituales. Se invertia mucho esfuerzo construc-
tive y pericia en la construccion de canales de agua subterraneos extensivos y elaborados
(Contreras y Keefer, 2009: 592-594). Ademas, Lumbreras y sus colegas (Lumbreras, et al.
1976) describieron el uso de agua para generar sonidos dentro del complejo, e investiga-
ciones recientes (Rick, 2013) se enfocan en la evidencia de actividad ritual (e.g., ofrendas
de ceramicas) asociada con esos canales.

Los esfuerzos por controlar los cauces de agua alrededor del sitio se complementa-
con la construccion de muros de contention y la colocation de rellenos masivos; el

paisaje alrededor del nucleo monumental es tan artificial como la arquitectura dentro de
el. Rellenos al sur, este, y oeste son
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arquitectonicos conocidos mas que los muros que los contienen - es decir, evidentemente
no Servian como plataformas para estructuras (Contreras, 2010b: 236-239). Estas terrazas
tuncionaban para crear areas de terreno planas en y alrededor de nucleo monumental, y
tal vez tambien para controlar las pendientes inestables, para limitar la erosion y retener
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sedimentos. Los rellenos son de dos tipos, ambosdistintos de los rellenos arquitectóni-

cos quese utilizaban para la construcción de estructuras y plataformas dentro del núcleo

monumental. En el área de La Banda, tras el río Mosnaal este del núcleo monumental,

el relleno que se expuso en una excavación detrás del muro de contención que se ve en

la Figura 7.7 consiste de piedras angulares, muy sueltas y apoyadas por los mismosclás-

ticos; el relleno drena bien pues no tiene casi ninguna matriz sedimentaria. Los rellenos

de las terrazas al sur del núcleo monumental y en el Campo Oeste consisten de piedras

angulares apoyadas por una matriz arcillosa y densa, de grano fino y muy compacto; no
drenan bien,y tienen poco contenido orgánico.Si estas terrazas hubieran sido destinadas

ala producción agrícola,la escala y sofisticación del uso de relleno en Chavín sugiere que

hubieran sido construidas de un estilo particular, más parecido a los andenes agrícolas de

Horizonte Medio y la época Inca, los cuales cumplían requisitos particulares de durabi-

lidad, drenaje y fertilidad (Aguirre-Morales, 2009). Además, probablemente nunca había
escasez de tierra agrícola en Chavín, ya que inmediatamente al norte del sitio (donde hoy
en día se ubica el pueblo moderno y sus terrenos) se encuentran -90 hectáreas de tierra
plana y regable, una extensión poco usual en la región a unaaltura suficientemente baja

para la agricultura.
Tanto la ingeniería hidrológica como la topográfica interactuaban inevitablemente

conla geografía del riesgo del sitio. De hecho,la expansión delsitio, que incluyó la recupe-
ración del parte de la planicie aluvial del río Mosnay la excavación dela punta deldesliza-
miento Cochas, aumentaba notablemente la exposición delsitio al riesgo medioambien-
tal. La recuperación del terreno del río Mosna - y realmente manipulación de los cauces
aluviales — hubiera podido desestabilizar las pendientes de los alrededores y desencadenar
deslizamientos. Tales deslizamientos hubieran alterado los cauces de los ríos, como se vió

en los casos de avulsión aluvial inducida por deslizamientos en La Banda y en el Campo

Oeste enelsiglo veinte (Contreras, 2007: 173).

La construcción y expansión del complejo mismo también hubiera podido exacerbar
el riesgo de deslizamientos. Cuandoel núcleo ceremonial se expandió hacia el sur, llegó

a ubicarse más directamente debajo del deslizamiento Cochasal suroeste delsitio (véase

Figuras 5 y 6), y es posible que la construcción implicara la excavación de material ubi-

cado en el extremo distal del área del deslizamiento para crear espacio suficiente. Una

ingeniería del paisaje de tal escala claramente se encontraba dentro de las posibilidades

de los constructores del sitio. No obstante, en este caso tal actividad hubiera removido la

base de apoyo del deslizamiento, aumentadolas tensiones de cizalladura dentro de él y así

el riesgo para un deslizamiento mayor. Ese aumento hubiera hecho más probablela activi-

dad del deslizamiento, aumentando así el peligro para el centro ceremonial (véase Cruden

y Varnes, 1996: 69-70 sobre las causas de deslizamientos). Tal contribución antropogénica

al riesgo de deslizamiento probablemente se hubiera aumentado porla denudación de los
terrenos en pendiente (por la expansión del cultivo necesario para una población crecien-

te), la cual hubiera reducido la cohesión de la pendiente debido a la eliminación de las
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sedimentos. Los rellenos son de dos tipos, ambos distintos de los rellenos arquitectoni-
cos que se utilizaban para la construccion de estructuras y plataformas dentro del nucleo
monumental. En el area de La Banda, tras el rio Mosna al este del nucleo monumental,
el relleno que se expuso en una excavacion detras del muro de contencion que se ve en
la Figura 7.7 consiste de piedras angulares, muy sueltas y apoyadas por los mismos clas-
ticos; el relleno drena bien pues no tiene casi ninguna matriz sedimentaria. Los rellenos
de las terrazas al sur del nucleo monumental y en el Campo Oeste consisten de piedras
angulares apoyadas por una matriz arcillosa y densa, de grano fino y muy compacto; no
drenan bien, y tienen poco contenido organico. Si estas terrazas hubieran sido destinadas
a la produccion agricola, la escala y sofisticacion del uso de relleno en Chavin sugiere que
hubieran sido construidas de un estilo particular, mas parecido a los andenes agricolas de
Horizonte Medio y la epoca Inca, los cuales cumplian requisitos particulares de durabi-
lidad, drenaje y fertilidad (Aguirre-Morales, 2009). Ademas, probablemente nunca habia
escasez de tierra agricola en Chavin, ya que inmediatamente al norte del sitio (donde hoy
en dia se ubica el pueblo moderno y sus terrenos) se encuentran ~90 hectareas de tierra
plana y regable, una extension poco usual en la region a una altura suficientemente baja
para la agricultura.

Tanto la ingenieria hidrologica como la topografica interactuaban inevitablemente
con la geografia del riesgo del sitio. De hecho, la expansion del sitio, que incluyo la recupe-
racion del parte de la planicie aluvial del rio Mosna y la excavacion de la punta del desliza-
miento Cochas, aumentaba notablemente la exposicion del sitio al riesgo medioambien-
tal. La recuperacion del terreno del rio Mosna - y realmente manipulacion de los cauces
aluviales - hubiera podido desestabilizar las pendientes de los alrededores y desencadenar
deslizamientos. Tales deslizamientos hubieran alterado los cauces de los rios, como se vio
en los casos de avulsion aluvial inducida por deslizamientos en La Banda y en el Campo
Oeste en el siglo veinte (Contreras, 2007: 173).

La construccion y expansion del complejo mismo tambien hubiera podido exacerbar
el riesgo de deslizamientos. Cuando el nucleo ceremonial se expandio hacia el sur, llego
a ubicarse mas directamente debajo del deslizamiento Cochas al suroeste del sitio (vease
Figuras 5 y 6), y es posible que la construccion implicara la excavacion de material ubi-
cado en el extremo distal del area del deslizamiento para crear espacio suficiente. Una
ingenieria del paisaje de tal escala claramente se encontraba dentro de las posibilidades
de los constructores del sitio. No obstante, en este caso tal actividad hubiera removido la
base de apoyo del deslizamiento, aumentado las tensiones de cizalladura dentro de el y asi
el riesgo para un deslizamiento mayor. Ese aumento hubiera hecho mas probable la activi-
dad del deslizamiento, aumentando asi el peligro para el centro ceremonial (vease Cruden
y Varnes, 1996: 69-70 sobre las causas de deslizamientos). Tal contribucion antropogenica
al riesgo de deslizamiento probablemente se hubiera aumentado por la denudacion de los
terrenos en pendiente (por la expansion del cultivo necesario para una poblacion crecien-
te), la cual hubiera reducido la cohesion de la pendiente debido a la elimination de las
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raíces y también hubiera reducido la evapotranspiración, aumentandola presión de poro

dentro del deslizamiento.

Cuandose considera que la cronología de construccióndelsitio incluye un elemento

significativo de ingeniería del paisaje, y esto se yuxtapone con una geografía de riesgo

local, la manipulación del medioambiente que emprendió Chavín parece una declaración

intencional, un mensaje transmitido para comunicarla relación que tenía el sitio con lo
sagrado (véase Contreras 2015 para una discusión detallada del uso del paisaje de Chavín

como un medio de comunicación).

Conclusiones

Chavín parece haberse construido en un lugar que fue, en término medioambiental,
significativo pero no único - y se puedeutilizar, de forma plausible, la analogía etnohistó-

rica pararelacionarel sitio con varios rasgos del paisaje local. Si bien las analogías etno-

históricas pueden sugerir que la realidad circundante del sitio tuvo un carácter sagrado,
son los detalles de la interacción delsitio con su medioambiente los que pueden elucidarel

entendimientode, y relación con, lo sagrado que tenía Chavín. Chavín era un sitio en diá-

logo con su medioambiente, y se puede recuperar fragmentos de ese diálogo tras recons-
truir las historias arquitectónicas y ambientales delsitio. Esas historias en su interrelación

demuestran que Chavín ocupabaun paisaje dinámico, y que la sociedad Chavín era, muy

probablemente, consciente de ese dinamismo o por lo menos de algunos delos riesgos

asociados al mismo. Los riesgos fueron tanto una consecuencia como una demostración

del poder del medioambiente local. Es decir, el ambiente circundante de Chavín no sola-

mente se imbuía con poder en términos ideológicos, también era poderoso de una manera
empíricamente observable. Si, como sugiere la analogía con culturas centro andinas más
tardías, también entendieran los habitantes que ese medioambiente era animado, entonces
podemossostener que era un medioambiente tanto poderoso como “contrariado”. Podía
actuar de manera impredecible; pero siendo animado, se podía entrar en contacto conél,
negociar con él, y afectarlo por la acción humana.

Unacaracterización deeste tipo, además de conformar conel discurso etnohistórico
sobre los Andes Centrales, es una descripción razonable del medioambiente centro an-
dino. Un medioambiente entendido como animado, poblado con huacas y apus, sugiere
un medioambiente que a veces se encuentra quieto y otras veces activo, que responde a
sus propios caprichosy a la influencia humana, que unas veces se es responsivo y otras
veces impredecible. Tal caracterización es consistente con la geografía de los Andes
Centrales, donde fenómenosnaturales no lineales son muy comunes. Sismos, aluvio-
nes, y eventos Niñotodosse repiten frecuentemente, pero - y esto es vital - ocurren de
manerairregular. Aunque se pueda predecir su recurrencia, los intervalos específicos de
esa recurrencia sonirregulares.

Unpaisaje que era tanto poderoso como animado evidentemente era un componente
significativo de la ideología que se manifestaba en Chavín. Además, la modificación vi-
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raices y tambien hubiera reducido la evapotranspiracion, aumentando la presion de poro
dentro del deslizamiento.

Cuando se considera que la cronologia de construccion del sitio incluye un elemento
significative) de ingenieria del paisaje, y esto se yuxtapone
local, la manipulacion del medioambiente que emprendio Chavin parece una declaracion
intencional, un mensaje transmitido para comunicar la relacion que tenia el sitio con lo
sagrado (vease Contreras 2015 para una discusion detallada del uso del paisaje de Chavin
como un medio de comunicacion).
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Conclusiones
Chavin parece haberse construido en un lugar que file, en termino medioambiental,

significativo pero no unico - y se puede utilizar, de forma plausible, la analogia etnohisto-
rica para relacionar el sitio con varios rasgos del paisaje local. Si bien las analogias etno-
historicas pueden sugerir que la realidad circundante del sitio tuvo un caracter sagrado,
son los detalles de la interaction del sitio con su medioambiente los que pueden elucidar el
entendimiento de, y relacion con, lo sagrado que tenia Chavin. Chavin era un sitio en dia-
logo con su medioambiente, y se puede recuperar fragmentos de ese dialogo tras recons-
truir las historias arquitectonicas y ambientales del sitio. Esas historias en su interrelation
demuestran que Chavin ocupaba un paisaje dinamico, y que la sociedad Chavin era, muy
probablemente, consciente de ese dinamismo o por lo menos de algunos de los riesgos
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un medioambiente que a veces se encuentra quieto y otras veces activo, que responde a

propios caprichos y a la influencia humana, que unas veces se es responsivo y otras
veces impredecible. Ial caracterizacion es consistente con la geografia de los Andes
Centrales, donde fenomenos naturales no lineales son muy comunes. Sismos, aluvio-
nes, y eventos Nino todos se repiten frecuentemente, pero - y esto es vital - ocurren de
manera irregular. Aunque se pueda predecir su recurrencia, los intervalos especificos de
esa recurrencia son irregulares.

Un paisaje que era tanto poderoso como animado evidentemente era un componente
significativo de la ideologia que se manifestaba en Chavin. Ademas, la modification vi-

sus
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sible de tal paisaje situaba al centro ceremonial en un dialogo público con aquel paisaje

lleno de poder. Unasituación similar puede encontrarse en la presencia del fenómeno El

Niñoen la costa, donde el medioambientetal vez también cumplía un rol significativo en
términos cosmológicos así como en su rol práctico (véase Bourget, 2001; Burger, 2003;

Lumbreras, 1993; Sandweiss, et al. 2001). En el caso de los fenómenosEl Niñoenla pre-
historia del Perú el vínculo interpretativo entre lo cosmológico y lo sociopolítico ha sido a

veces explícito. Lumbreras (1993), por ejemplo, sugiere que el conocimiento de especialis-

tas acerca de fenómenos medioambientales servía como un medio para acceder y mante-

ner el poder por unaélite teocrática emergente, mientras que Bourget (2001: 115) plantea
que las prácticas de sacrificio en la Huaca de la Luna se vincularon directamente con la
ocurrencia de eventos El Niño; de formasimilar Jennings (2008) vincula eventos El Niño,

la cosmología y el cambio religioso en Sicán Medio y Sicán Tardío. El hecho que tales
eventostenían efectos geográficamente diversos y se experimentaban diferenciadamente

(cf. Swenson, 2007; Billman y Huckleberry, 2008) enfatiza la importancia de examinar

medioambientes dinámicos en su interacción con (es decir, no como determinantes de)

estructuras sociales, políticas, y económicas. Tanto en la sierra como en la costa del Perú

prehispánico, el riesgo ambiental - un paisaje poderoso — de este modo tal vez hubiera

servido como ímpetu para la acción colaborativa, foco de ritual instrumental y fuente de

poder socioeconómico.

Un medioambiente entendido en esos términos proporciona una oportunidad paralas

élites aspirantes y con un pensamiento estratégico. La sugerencia que el medioambiente

puede ser o benigno o malévolo ofrece tanto la amenaza de desastre comola esperanza de

la salvación. También — y eso es crucial — sugiere la necesidad de acción y la posibilidad de
éxito, sea esa acción la construcción de obras de ingeniería o el desempeñodelritual apro-

piado. Más importante paralas élites aspirantes, tal visión del mundo ofrece una posición
fundamentalpara los intermediarios — es decir, organizadores, ingenieros, especialistas en

ritual. Tal rol se puede manifestar en las alteracionesvisibles del paisaje, motivadas tanto

por objetivos sinceros como estratégicos — ¡.e., intentos a influenciar estructuras sobrena-

turales y sociales.

La actividad ritual en Chavín — y también la construcción del centro mismo —evi-

dentemente servía tanto a propósitos estratégicos(i.e., la legitimación de la autoridad;
véase Rick, 2005) como a propósitos metafísicos(i.e., la creación y mantenimiento de un

dialogo y relación con lo sobrenatural). La construccióndel sitio en un lugar de riesgo

ambiental manifiesto, y la modificación de tal paisaje evidentemente poderoso, era en sí

Una proclamación del poder y una demostración de la eficacia que tenía Chavín en su
relación con el medioambiente animado. El poder del medioambiente probablemente
no era el único elemento de lo sagrado que caracterizaba a Chavín (estudios previos se

han enfocadoen las representaciones figurativas de la iconografía delsitio; e.g., Burger,

1992b; Cordy-Collins, 1977; Rowe, 1977), pero la evidencia aquí descrita sugiere queel
ambiente circundante de Chavín era más que untelón de fondo sostiene que merece
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la salvacion. Tambien - y eso es crucial - sugiere la necesidad de accion y la posibilidad de
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considerar la contribución de tales componentesa la idea de lo sagrado en otros centros

ceremoniales centro andinos. Los vínculos entre las prácticas rituales y el fenómeno El

Niño (véase másarriba) y la ingeniería relacionada con el riesgo ambiental que se ha
descrito en los valles de Lurín (Burger, 2003) y Chao (Brooks,et al. 2005) sugieren que

Chavín noera único. A la vez, ejemplos comola discusión de Ogburn (2010) de las ma-
neras en las cuales varias intervenciones visibles en un paisaje sagrado formaron parte

de unaestrategia imperial en la región Saraguro de Ecuador sostienen que la ingeniería
del paisaje en los Andes Centrales prehispánicos probablemente tenía fines tanto so-
ciopolíticos y ideológicos como funcionales.

Tal entendimiento dela significancia social y política del paisaje es fundamental para

la arqueología del paisaje, tal como se desarrolló en la arqueología anglo-norteamerica-

no (véase por ejemplo el resumen de Knapp y Ashmore (1999)). Pero ¿se distingue una

arqueología andinadel paisaje, y/o una geoarqueología andina delpaisaje? Planteo en el
presente articulo unainterpretación de Chavín de Huántar fundamentado en lo que deno-
minaría yo una geoarqueología andina,la cual tiene ciertos ingredientes distintos: 1) una

énfasis en reconocery caracterizar el medioambiente dinámica como un elemento activo

(es decir, mas que un escenario) de la experiencia humana en el pasado, y 2) una reco-

nocimiento y aceptación de la probabilidad de un concepto prehispánico del medioam-

biente/paisaje animado. Estas dos bases sostienen una investigación de la interacción hu-

mano-medioambiente que puede intentar revelar tanto los entendimientos metafísicos

que guiaban esas interacciones como las necesidades y potenciales de la subsistencia que

estructuraban la vida diaria.
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